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Habitantes  del  Entre-rios. 


Llegó  el  tiempo  de  que  fixaseis  vuestros  destinos  de  un  modo  noble.  Una  opi- 
nión extraviada  os  ha  hecho  pasar  di-as  amargos;  pero  ella,  quando  mas,  ha  sido 
error  de  entendimiento,  y  de  ningún  modo,  perversidad  de  corazón.  Con  las  me- 
jores intenciones  librasteis  vuestra  confianza  en  el  supuesto  Protector  de  los  Pueblos , 
consignándoos  el  sagrado  deposito  de  vuestros  derechos.  Habéis  visto  que  él  des- 
truye en  vez  de  edificar.  Habéis  observado,  que  despotiza  en  lugar  de  proteger ; 
y  no  ha  pasado  tiempo  perceptible  entre  conocer  vuestro  yerro,  y  abjurarlo  con 
franqueza.  Pedisteis  auxilios  para  sacudir  un  yugo  tan  ignominioso.  Ellos  os  lle- 
garon tan  pronto  como  la  respuesta  de  que  se  os  enviaban.  Otros  mas  considera- 
bles, que  ahora  os  remito  ,  llenaran  la  medida  de  vuestros  deseos.  Las  tropas,  que 
vuelan  en  vuestro  socorro,  no  tienen  otro  objeto  ,  que  ayudaros  a  llenar  vuestros 
votos  ,  é  integraros  en  vuestros  preciosos  derechos.  En  ellas  encontrareis  los 
mejores  apoyos  de  vuestra  libertad,  propiedad,  y  seguridad  individual. 

Honrados  Compatriotas:  lo  demás  es  obra  vuestra.  Perfeccionad  la  que  habéis 
empezado.  Ilecomendaos  a  presencia  de  k  Patria,  y  a  la  faz  de  todo  el  Universo , 
por  vuestro  amor  al  -orden-,  horror  á  la  anarquía,  y  por  el  exercicio  de  todas  las  vir- 
tudes cívicas.  Obrando  de  este  modo  hallareis  en  el  Gobierno  Supremo  de  este  Es- 
tado las  consideraciones,  y  socorros  de  toda  especie,  que  entonces  tendréis  mayor  de- 
recho a.  exigir  de  él.  Arrancad  la  simiente  perniciosa  de  esa  doctrina  antisocial,  que 
el  peligroso  patriota  Don  José  Artigas  há  esparcido  en  esos  hermosos  países.  Creéd, 
que  solo  en  el  orden,  y  en  la  arinonia  de  la  sociedad  puede  encontrarse  el  remedio  á  las 
calamidades ,  que  algunas  veces  afligen  á  los  Estados.  Asi  os  gnmgeareis  las  ben- 
diciones de  la  Patria,  y  de  .una  posteridad  feliz,  la  admiración  del  Orbe  ilustrado, 
el  respeto  del  Mundo  virtuoso ,  y  toda  la  consideración  del  primer  Magistrado  de 
estas  Provincias,  que  os  sabida  con  sinceridad  ,  y  os  felicita  en  vuestros  nuevos 
destinos.  Buenos- Ayres ,  Diciembre  15  de  1817. 
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